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GAZETA DE MADRID 
DEL MIÉRCOLES 28 DE DICIEMBRE DE i8o&¿ > ", 

>0 V. 
DINAMARCA. '*:•% 

Copenhague 20 de noviembre. 

Hemos notado en los periódicos ingleses que guardan el mas profundo 
silencio sobre la tentativa que hicieron los ingleses contra Cristiansoe- el 
dia 24 de octubre, que se celebró la fiesta de nuestra Soberana; y han he­
cho bien. Su escuadra ha bombardeado la plaza por espacio de 4 horas se­
guidas. La fortaleza ha respondido á sus fuegos con igual viveza. Muchas 
casas han padecido descalabro, y lian sido heridas 10 personas, sin que ha­
ya muerto ninguna. Nuestro comandante, aunque herido, hizo que le lle­
vasen por todos los parages en silla de manos, y fue alentando á toda la 
guarnición. Los ingleses al fin se. vieron precisados á largarse con pérdida 
considerable. Ellos traian el objeto de incendiar la ciudad, y llevarse con­
sigo los muchos buques apresados por nuestros corsarios; pero solo han lle­
vado el oprobio de la derrota. 

CONFEDERACIÓN DEL RIN. 

Francfort i-]de noviembre. 
El gobierno del nuevo reino de Vestfalia está en el dia organizado de 

una manera tan estable y regular como si tuviera ya muchos años. El Rei, 
acompañado siempre de hombres ilustrados, y que merecen la estimación 
publica, ha sabido ganarse por este medio los corazones de todos sus vasa­
llos. Todos los ramos de la administración inspiran la mayor confianza', y 
los empleados públicos justifican por todos respetos la elección del Soberano. 

Va á trasladarse á Brunswick la escuela militar que se ha formado en 
la antigua escuela de cadetes de Cassel, pero baxo un plan mas vasto y uni­
forme. Se reunirá al colegio de Brunswick, llamado Carolinum. 

Bien sabidas son las tentativas que la secta de los metodistas ingleses 
ha hecho para convertir á la religión cristiana los isleños del mar del Sud. 
Los juicios que se han formado acerca de esta empresa han sido mui varios; 
pero la relación del capitán Wilson, que ha sido el que ha conducido los 
primeros misioneros á aquellas islas, da bastantemente á conocer que estos 
sectarios tristes y austeros no han sido mui bien recibidos por los pueblos 
ligeros y corrompidos á quienes pretendían convertir. Posteriormente se ha 
sabido que se ha encendido una guerra civil en Otahiti con motivo de la 
mudanza de religión que queria introducir el joven Pomarre, Rei de esta 
isla. La sociedad de las misiones establecida en Londres, y compuesta de 
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metodistas, supone que ha recibido del Rei de Otahiti la carta siguiente, 
cuya traducción fia sido publicada en el morgenblatt. 

Otahiti i.° de enero de J8O/.: Amigos mios: os deseo toda suerte dé 
bendiciones en vuestra casa y en vuestra patria: os deseo igualmente que 
hagáis los mayores progresos en la instrucción de este pais malvado, de que 
yo soy Soberano; de este pais insensato, que no conoce al verdadero Dios, 
y que no merece ninguna consideración. Amigos inios, os deseo buena sa­
lud, y toda especie de bienes. Por lo que hace, amigos mios, al contenido 
de la carta que me habéis escrito, os digo que apruebo todo quanto pedis 
en ella, y que en consecuencia voi á desterrar y á relegar en Rajatéa á 
Oro, que es el dios que se adora en Otahiti. Amigos mios, yo doi fe y 
crédito á todas vuestras palabras, y os obedeceré; y espero que vosotros 
accederéis también á mis peticiones. Enviadme muchas mugeres, hombres 
y niños. Amigos mios, enviadme paño para vestirme, y adoptaré las cos­
tumbres de los ingleses. Enviadme también pólvora y fusiles, porque en 
este pais estamos muchas veces en guerra. Si me matan, nada teñáis ya en 
esta tierra, y excusado es el que vengáis aqui luego que yo muera. 

El pueblo de Otahiti es un pueblo de malvados é impíos. Amigos mios, 
enviadme los objetos mas curiosos de Inglaterra; enviadme todo lo que es 
necesario para .escribir, como son plumas, lacre y papel en abundancia. 
Amigos mios, nada mas tengo que pediros por ahora; y con esto concluyo 
mi carta. Apruebo vuestros deseos de instruir al pueblo de Otahiti; no os 
admiréis de que no com prebenda de pronto todo.quanto le decís. El fin qtie 
os proponéis es laudable: yo le apruebo enteramente; y quiero dar de ma­
no á mis malos hábitos. Lo que digo es la pura verdad; no es mentira. He 
aesbidoj y nada mas, tengo que deciros. Amigos mios, escribidme: os de­
seo una larga vida. "Jenova quiera también concedérmela, y darnos á todos 
la felicidad eterna. Firmado=Vom?.n¿ ,'Rti de Otahiti. 

HOLANDA. 

Amsterdan 24 de noviembre. 
Continuación del discurso de S. M. al cuerpo legislativo. 

„Pero estos niños, educados desde su nacimiento para la milicia, serán 
criados con alimentos frugales, pero sanos, y vestidos del modo menos cos­
toso, pero aseado. Una dirección dulce y paternal cuidará de ocurrir á to­
das sus necesidades, sin exigir de ellos otra cosa que el que crezcan, procu­
rando que adquieran una salud, robusta, sin hablarles sino de su patria y de 
las armas, y sin imponerles otras obligaciones diarias sino la de aplicarse á 
todos los juegos.y exercicios corporales capaces de desarrollar sus faculta­
des físicas y morales. De este modo se irán haciendo buenos soldados, ó 
buenos marineros, y lo que es mas, buenos holandeses. No liai necesidad de 
decir que estos establecimientos deben ser muchos, y que reputaremos por 
crimipal al que intentase substraer de ellos á un niño. Si asi fuera, no po­
dríamos menos de llorar la ceguedad de aquellos que no se prestasen con 
zelo á contribuir al logro de un establecimiento, cuyo objeto es el mayor 
que puede proponerse, á saber, el de hacer para siempre imposible é inútil 
todo reclutamiento forzado. ; 
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,, Esta institución de los' pupilos reales dará la mayor parte de los re-

lutas que se necesitan anualmente, y el resto se completará fácilmente con 
)s voluntarios. Para que esta institución tenga buen éxito, es menester que 
sa poco costosa, y que se parezca lo menos que sea posible á las casas de 
ducacion. Sin embargo, siempre ocasionará gastos considerables; y como 
icnso aplicarle desde luego todos los ahorros que puedan hacerse en los de-
ias ramos del btidjet de la guerra, este será siempre con respecto á los otros 
lucho mayor. Será para mí un motivo de gran satisfacción, y creeré ha-
er hecho un servicio importante á la nación, dándola los medios de tener 
cálmente un exército holandés, sin necesidad de recurrir al alistamiento 
orzado, que tanto temor le inspira. Será esto resolver un verdadero proble-
na, pero que solo en este país es posible resolverle. De esta manera á cada 
«marca se íc siguen sus ventajas y sus inconvenientes. 

„ Tampoco se ha formado buena opinión sobre el establecimiento de las 
scuelas militares. Pero si es necesario tener buenos oficiales, esta necesidad 
s sin disputa mucho mayor en un exército pequeño, y eii un pais donde á 
íesar del establecimiento de los pupilos reales, y de quantas diligencias 
[uieran hacerse, el gran número de brazos necesarios para el comercio y 
¡ara la in'dustria exigirán siempre el servicio de tropas ex'trangeras. Es pues 
ireoiso compensar por medio de una buena organización , y teniendo exce-
L'ntes oficiales, sargentos, y un buen trozo de soldados nacionales, toimpo-
ibilidad de tener un exército enteramente nacional. 

, .No puedo menos, señores, de manifestar la sorpresa que me ha cau-
ado el hollar en todas partes preocupaciones arraigadas contra el exército 
le tierra, y que se crea que los gastos'para sostenerle son menos necesarios 
;ue los de qualquier otro ramo,y aun el que se piense también el que está 
lemasisdo bien p¿gado y mantenido. Esto es obrar con poca consecuencia; 
erque en un país donde el servicio militar no es una obligación general, y 
onde esta obíig.-cion seria odiosa y aborrecida, se necesitan mayores es-
uerzos y mas cuidados para.encontrar buenos militares: para legrarlos, y 
ara que sean adietes á la causa que defienden, es menester honrarles; y á 
i verdad que ninguna profesión lo merece mas. También es preciso que 
l!os recen' zcan su bien estar. Sin estas dos cosas, que son esenciales, no se 
¡ene exército Í i no en el nombre, y los gastos que se hacen son entera-
lente inútiles. Se necesita de una escuadra, no para trabar combates, sino 
ara proteger la navegación, y para mantener la comunicación con las colo-
ias; pero mas que todo se necesita de un exército de tierra, no tanto para 
efender el reino de los ataques del enemigo, como para guardar el térri-
>rio en los tiempos ordinarios sih recurrir alas tropas extrangeras, y sin ne-
:sidad de ser gravosos á nuestros aliados. Finalmente, se necesita ante to­
as y sobre todas eos* de un exército, porque sin él no puede haber in-
ependencia ni seguridad. No es extraño el que la nación acosada de íc 
ios á esta parte por los exércitos haya contraído el hábito de no mirar a 
>s militares con placer y confianza; pero no debe mirar de la misma mane-
i á un exército nacional.,, sino que debe estimarle, honrarle, y confiar en 
, si es que quiere ser justa, y obrar conforme á sus mas caros intereses. 

„ Yo, señores, necesito de una confianza entera y absoluta en todas las 
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.providencias que creyere convenientes para el bien general. Podrá haber al-' 
guna diferencia en los medios de execucion; pero jamas debe faltar' la con-, 
lianza en el fin y en los procederes de nuestro gobierno. Por fortuna las 
empresas reiteradas de los malévolos han sido desbaratadas. Yo he visto con 
Ja mayor satisfacción la inutilidad de sus esfuerzos, y el noble valor y des­
interés de casi toda la nación, que sufre con resignación y confianza un es­
tado tan violento y de tantas privaciones. Por otra parte en medio de ha­
berse aumentado tanto las cargas públicas, cuyo aumento ha sido por des­
gracia indispensable, y en medio de que están suspendidos los recursos de ! 

la industria y de las fortunas particulares, la nación casi toda manifiesta tan­
to mas patriotismo y adhesión á su patria y á sus verdaderos intereses, quan-
to parecía que debía esperarse lo contrario. .Este estado de cosas es el 
mayor elogio que puede hacerse de ella; pues no debemos hacer aprecio de 
algunos hombres corrompidos, los quales, kchos juguetes de sus pasiones 
y de los diferentes partidos que han dividido el estado durante algunos años, 
no son holandeses sino en el nombre; que han sido traidores á su patria, ó 
están prontos á serlo, y que perdiéndose en él laberinto de las combinacio­
nes y de los sistemas, en todo piensan menos en la Holanda, la qual tiene 
poca ó ninguaa parte en sus sabias teorías. Yo puedo ser engañado, porque • 
la perfidia es de todos los lugares, y muchas veces es mas astuta y mas di­
fícil de descubrirse en los países donde hai mas honor y virtud. El cielo 
protege por fortuna mas á las naciones que á los individuos, y dispone de 
ellas á su arbitrio. Los enemigos de su propia patria encontrarán tarde ó 
temprano su justo castigo. Sí, señores, una guerra tan larga y tan encona­
da tendrá al fin su término j volverá la paz, y con ella el olvido y la repa­
ración de todos los males." 

I M P E R I O FRANCÉS. 

Ttirin a de diciembre. 

La ceremonia de la abertura solemne de la universidad de estudios de 
esta ciudad, señalada anualmente para el 2de diciembre, dia del aniversario 
de la coronación de S. M. I. y R., se ha celebrado hoi á las 10 de la ma­
ñana con aquella magnificencia que debe acompañar á todo lo que reprodu­
ce la memoria de una época tan memorable en los fastos de la nación fran­
cesa. Asistieron á esta función el SÍ. arzobispo senador, el general de divi­
sión César Berticr, las diputaciones de los tribunales y cuerpos literarios, 
el consejo, los profesores, substitutos y alumnos de todas las facultades. 
Comenzó la ceremonia con una función de iglesia, en la que hubo una mú­
sica selecta. El señor prefecto abrió la sesión por ausencia de S. A. I. el 
Príncipe gobernador general; y entonces el decano de los profesores Mr. Pe-
cheux hizo en sus manos el juramento de estilo, que repitieron en seguida 
todos los individuos de la universidad. Con lo que se concluyó la sesión, 
repitiendo todos viva el Emperador. 

EN LA IMPRENTA REAL. 
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